
<"JM?S 

NÚM.° 4.0 

del Almacén de frutos literarios, 

Semanario de Obras inéditas. 

Concluye el testamente político del Señor Carvajal. 

Para que ésta importante compañía subsista, con­

viene -bajar1 á lo. menos urt tercio- los derechos desea­

da negro, y dé cada pieza de indianas,: y que no los 

adeude hasta que sé midan donde las haya de vender: 

ha de 'hacer-el comercio; de Ua• '. isla de Puerto Rico 

privativamente;' y sus-frutosr;..'y. los adquiridos, dé ven­

tas: de negros, traerlos á .Cádiz f y retornar sus^pTOi 

ductos'dé ropas y frutos para la isla y negros: y co i 

mo esto-no bastará, será preciso concederla-(á: l o 'me­

nos' por algunos'años ) elí permiso; de navegar cada año 

desdé-Cádiz, cuatrocientas ó quinientas toneladas de ro­

pas-y frutos, mitad al Perú y mitad ¿ N u e v a Espa­

ña: ha de proveer también de negros á Buenos A y -

res, ó concordándose con: aquella compañía, ó; ven­

diéndolos á precio correspondiente á su mayor- costo: 
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ha de poder, si la conviniese, enviar de su cuenta á 

coger negros á sus costas ; y ha de poder hacer sus 

contratas con los extrangeros que quisiere, particulares 

de las citadas naciones, para que la traigan tal ó tal 

cantidad de negros. E>to es de -suma importancia, y 

negocio útil. 

Duodécima compañía : para Filipinas : ésta quiere 

mas larga expresión que todas: formóla Don José Pa­

tino, y se pusieron eu movimiento todas las naciones 

comerciantes- en Oriente , que conocian bien que las 

podía aniquilar, y es cierto; pero es menester maña, 

rjejpppo y ,disimulo.,Formábanla,gruesos comerciantes de 

Cádiz, pero con mil errores, siendo el mayor de to­

dos,'.echar la navegación por el cabo de Buena Espe­

ranza y toda la India oriental, y se oponian con un 

artícujo de paz de , £ 6 7 . mal aplicado,, porque aunque 

se i renunciase al .comercio de Oriente, no se, podía, ni 

se1 renunció pasar por allí rsin comerciad , para hacer 

el. de-nuestros dominios^ pero tienen mas poderoso mo­

t ivo , aunque es un et>ror^;. porque j.quién va á hacer 

una larguísima navegapion< y 1 dónde h a ¡ de buscar el 

asilo de.una desgracia en. casa precisamente de,un ene-1-

migo que desea que se sumerja? y es mayor error, por­

que tenemos esta navegación mas corta haciéndola toda 

pOr dominios nuestros, pasando el estrecho de,Ma;gaIla j-

nes ó cabo de Hornos, y. navegando todo el mar del Sur 

hasta Filipinas^ como hizo en esta guerra Amsori, y en 

la de sucesión cada dia-lbs francesesj y,yan por un mar 

que sus propiedades le.han adquirido la común apela­

ción de Pacífico. 
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Por esta parte, que es todo dominios del R e y } se 

ha de hacer indispensablemente la1'navegación, -y si se 

logra el establecimiento jímtoMá-l estrecho'-1, es : el- íüáyór 

alivio ,:porqüe"al'lí descansan; renuevan ; lá ag&kdáyy 

componen-lo que les falta', sitípuesto'que é IRey J ó ta íomU 

pañía qué se encargue de ello^-débe tener-érééidó^'áilmá— 

cenes de arboladura, jarcia' y' ! aun harinas y -caldos1 pi­
ra '• los que '• lleguen' necesitados',' y1 Jhay'atí'dé pasai? ál "'Sur,' 

y esto dará muy- buena -ga'n'ániSaV1^ Wfaíén'-comurt'í11 y* 

allí se espera tiempo $ará' doblar é'F-cábo con .felicidad, o 

se toma el paso del estrecho1^' que aun siti es-te auxilio/ 

es mas breve ía navegación ^de por~é'l :Oriente¿^síií ddM 

da:-y aunque siempre quedaiafga, rió hay incbnvéhién--1 

t é , porque la'icarga hlcía allá de estos navios' hó es d'é; 

bulto: la mayor parre ha de ser peísó's megic'anos^ algu­

nos caldos ; probando conpoco de 'diferentes1 partes, cuá-1 

les. aguantan 'me jory atgf-un tabaco de polvo; con queJ 

no importa'-qué hayan de ocupar lá mayor parte dé los 

víveres, y aun de vuelta sus frutos no son de grandísi­

mo bulto. < - . ' - ' • . . . . - . ; > 

A esta compañía no se le ha de'permitir traer á Es-* 

páñá!tegido ninguno de dhíná de seda, 'de hilo, a lgo-

don ni lana; pero sí traerá seda en rama, oro'en pol- ' 

v o , en que se gana mucho, toda especería, dientes de 

elefante; drogas de botica;, ámbar y porcelana Hél "Ja-

pon, y charol. Estas dos últim'ás cosas' solas fcoh'-de'ál'—: 

guu bulto. Se le prohibirá en la cédula pública pasar á 

comprar á 'ía India oriental, y se le encargará en se­

creto que no vaya en algún tiempo^ pero que' después 

vaya siempre por medio deun-véciho dé^ FdípihaV,'íjué' 
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diga que va por, sí. Se le encargará que ¡promueva con la 

mayor eficacia4a-compra de canela de. Zam.oangan , y 

la perfecciop de su beneficio, y si se .puede poner plan­

tío en te isla;;de, Luzpní que procure con la msypr ma­

ña y á toda costa lograr el clavo de primera mano, ó 

descubriendo alguna islilla, de la misma altura de polo 

que la de Temare,¡y ver si le tiene y cultivarla, y pro-

curarle-, transplantar á parage de la ¡de Luzop de igual 

clima, y corrompiendo a4r¡Rey de Ternate ó sus minis­

tros, para que le vendan frutos y árboles, sin que lo se­

pan los holandeses; y en fin, que haga con gran maña 

de forma-que tengamos toda la especería de primera, 

compra, y cualquier logro.en el .asunto le guarde con ; 

gran secreto, pero como que es cpsa de .que hace poco 

caso, que si se le da bulto de precio , correrá mucho 

mas la noticia, y es muy importante que no lo sepan 

hasta estar muy arraigados : y asi el factor, que tenga 

allí la compañía debe ser hombre de gran confianza y 

de mucha capacidad, y entenderse solo con el goberna­

dor, que debe ser muy escogido, y estar instruido de 

todo lo público y lo secreto. 

Las utilidades de esta compañía son inmensas, y ya 

se pueden inferir, si logramos la especería toda, en de­

rechura, que aun cuando se la compramos á holandeses, 

allá,, en traerla los nuestros ganábamos imponderable­

mente. Pero hay mas, pprque asi como por Buenos Ay -

res se disipa el Perú, de la misma manera por Acapulco, 

en el comercio de Filipinas, se disipa Nueva,España por 

los tejidos de seda de china, que quitan el consumo de 

los de España,-.;por ,lp ,cu,al megicanos y filipinos es pre-
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ciso que sean deslumhrados: para esto no se ha de hacer 

novedad en el comercio de Manila á Acapulco: al princi­

pio: que el factor llegue compre en las ferias .allí como 

otro cualquiera , y déjelos á ellos comprar y marchar con 

su galeón, y él envié su navio cuando lo tenga ¡carga­

do ; pero cuando llegue allá el segundo de la compañía, 

prohíbase el de Acapulco con pena de la vida, dejan--, 

dolos solo hacer uno, después que llegue la, orden para, 

que vendan.lo que tenían preparado; y solo este golpe, de 

prohibir aquel comercio le vale al reino cinco ó seis mi­

llones de pesos al año: y los situados, ó que se lleven 

de España , ó que envié por ellos la compañía al prin­

cipio de Acapulco r y luego los lleve de aquí, que serán 

menores, porque allí habrá mas venta, y faltará me­

nos que llevar. 

Con esta sola prohibición gana el comercio de Espa­

ña muchos millones anuales en las ropas de seda y en la 

especería que llevará á Még ico ; y la compañía la bue­

na venta de sus especias y de su seda en rama, porque 

no bastará para los tejidos la cosecha de España, con 

que le comprarán la de China¿: venderá mucha de su 

especería á extrangeros, si le basta, porque el consu­

mo de España é Indias es grandísimo: los extrangeros 

pierden imponderablemente , porque solo de especería 

nos sacan muchos millones, y tienen otra pérdida mas, 

que si la compañía la vende, mas barata, se ven ellos 

precisados á bajar la suya, perdiendo lo que ganan, que 

es lo que quieren, como únicos dueños de este fruto; 
* . . . . . 

pero todo esto es nada cotejado con lo siguiente: el 

Rey puede quitar á franceses, ingleses y holandeses to-
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do el comercio de la China, ó minorársele y dejarlos 

a lgo, y hacer como quisiere, trayéndole todo á sus va­

sallos, sin que éstos se arriesguen ni incomoden, sino; 

es estándose quietos''én Filipinas*,' y sin que- nadie pu'e* 

da xon 'razón quejarse 'ni oponerse. . J • ' ' " 

Quizás se tendrá la proposición antecedente por. pa­

radoja , pero ya se verá ser evidencia : es de advertir 

que los chinos tienen sujetas á todas las'naciones, 1 que 

hacen con ellds comercio ; á que les tornea sus géneros 

precisamente á dinero, y que sea en ! especie dé pesos; 

gruesos rriegica'dos; luego quitando el Rey que los ten­

gan, se les acabó su comercio, y llenando el Rey de 

esta moneda á la compañía, vendráu'los'chinos á Manila' 

á rogarlos con todos sus géneros : téngase en muchar 

consideración esto, que no es vulgar, y téngase en se­

creto, practicándolo como casualidad, y no como con 

cuidado. Establecida la compañía, ponga el Rey en Cá-' 

diz 5 o o® pesos, ó un millón en oro , pida á los due­

ños de los caudales de Indias, que le den los pesos me-

gicanos, con pretexto de una gran bajilla, ó de hacer 

moneda menuda:' recoja asi todoslos pe'áós por dos anos,' 

y se acabó el comercio de la China dé extrangeros: si' 

conviene el acallarlos, deje luego correr algunos, vuel­

va después á recoger, y vaya templando á su gusto: co ­

mo la compañía traerá mucho oro, que lo selle, y con' 

nombre de ser del Rey se trueque á pesos: el Rey coti 

los pesos que coja dé cuantos quiera á la compañía, reem­

bolsándose en otras monedas ó efectos: haga S. M. la­

brar una cantidad grande de pesetas, reales de plata y 

de á ocho cuartos, que no van á la China.: podrá dar 
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* iNada menoii 

órdenes para que la compañía envíe navio desde Ma­

nila á Acapulco por un millón de pesos que le haga 

S. M. tener pronto sin que lleve géneros de comercio, 

para que tenga un gran repuesto de pesos en Manila:, 

cuando los extrangeros no tengan uno que llevar á la 

China. Dé él Rey aquí á la compañía cuantos pesos me,-

gicanos necesite, sin llevarla premio alguno ¡de reduc­

ción, y cuando después de dos ó tres años vayan asi 

perdidos los extrangeros en el comercio de China, si 

su inquietud es demasiada, acallarlos, vendiéndoles me­

dio ó un millón de pesos megicanos con muy buen pre­

mio , y dando ;la mitad á la nación, inglesa (si se si­

gue mi sistema de que sea la amiga) , , y la otra mi­

tad entre las demás repartirla, que si se apartan te­

sorerías , haciendo en las de Indias el repuesto de un 

par de. millones de pesos, con él se ¡puede ir esto te­

cleando : con este tecleo se puede hacer el Rey arbi­

tro de la Europa , y manejando bien la compañía de 

Filipinas puede lograr la monarquía universal * sin in­

conveniente , que i para .España poco importa que no 

rueden pesos.fuertes, rodando infinito oro y plata me­

nuda ; y asi mas es esta compañía que todas juntas. 

Como esta navegación es larga, pide gente de es­

píritu , y muy marinera, y he hecho muchas refle­

xiones sobre la mas á. proposito, y siempre se me; ha 

ofrecido por tal la catalana; pero lo es tanto para¡Sanr 

to Domingo, que á ninguna otra se puede fiar el po-
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ner á- raya á los franceses , y reducir á útil un país 

desierto y abandonado, y esta es importaucia no cor­

ta, ¡que si no no dudara; pero he reflexionado que esto 

es preciso lo hagan el los, y pensar para Filipinas en 

otros buenos. Gente de espíritu en el mar lo es la gui-

puzcoana, sobre cuanto hay descubierto: añádese á esto 

•que su compañía ha de tener precisa decadencia con la 

formación de ías expresadas, porque fomentadas algu­

nas provincias con útil comercio, darán infinito cacao, 

singularmente las de Guatemala , rio de la Madalena, 

Maracaibo y Guayaquil , y todo esto es quiebra para la 

guipuzcoana de Caracas, que allí no tiene otro fruto 

comerciable : y no es razón dejarla descaecer, lo uno 

porque ha hecho grandes servicios al Rey , lo otro por­

que es la fundadora de las compañías, cuya empresa 

empezó con oposición de todo el mundo, y su cons-r 

tancia ha hecho á muchos abrir los ojos, y nos faci­

lita caudales para poder formar otras, con que es ra­

zón darla siempre útil empleo, y cuidarla: á mas de 

eso la de Filipinas necesita, un fondo-mayor que todas, 

porque sus cargazones han de ser- dinero, y sus retor­

nos de anos, .cotí que es difícil completar en poco tiem­

po su fondo, y es conveniente fundar sobre fondo he-

rcho, y aumentarle; y asi soy de sentir que se entregue 

•á la guipuzcoana, que si después quisiere dejar á Ca­

racas podrá darse á catalanes ó gallegos , y quedarse 

ella coa la de Filipinas so lo , consintiendo en el esta­

blecimiento de aduanas, como se ha dicho ya arriba. 

Es preciso individualizar el modo, porque debe ser 

oculto aquí y en Filipinas: s eha i de llamar á la 
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corte un director hábil; y autorizado: se le há de> 

de expresar Ta 1 'idea, ; y formar{ con é l 5 é l proyecto:// 

artículos: ha de dar él Rey xoo2> pesos eur raégieahosf» 

que-ha de ' ser aumento'^de- fondos; y iaccliones' que 

tiene en -aquélla GOmpáñía.t 'Si. sé ;pueden -iápcohtap 

otros ' í oo& pesos- de acciones dejpérsonas já i quienes: se 

pueda fiar'el secretohacerloineníela; mismavespecie: 

\?u6ivalse) éfc diredet,nccomuñíquela áVlos;::cjaroplañ«ros¿ 

y luego á la junta de ¡nreresados,;r¡júrando"iua¿si|E 

otros el secreto: sí Hay riesgo en los interesadosco­

municarles solo que se quiere hacer un viage 'por una 

vez á Filipinas á ver' qué íes aquéllo, ó para servicio 

del;Reyc: ;se-ha de-cargar, un-.na.vio: grande: con. a l ­

gunos! víveres de diferentes'partes.j aguardientes;,, ac-ei-, 

tes , • tabaco- de -polvo, .y.. 3 OQ2 pesos: mégiíianos;. han 

de ; ir tres' buenos "pilotos.^ paral* qttéo.'á .¡otrosí» viagés 

•cada 'uno'^püedk ojl* >derí primero,fiiyoenséñat; .nueyós? 

se ha- (de-' Hévác,-^con•-'titulan de * isabrecargo ^¡uníhabir 

lísimo factor', ütt oficial d e libros coma él:, y.:un. se­

gundo. Las cédulas convenientesj<para: todas pactes, y 

las verdaderas, solo sé han .de> manifestar; a l gober­

nador;: -sé -ha dé pübíicar" qué^fcari solo p!or; una . v.ézj 

y en-1 riérppo- oportuno1^ se ; i puede: echar c>.»nai,íéspewi¡e 

que; fórmarhrn -una • compañía , - si los .-filipinos.: .ayuda­

ran con una buena porción de acciones-j y si entran, 

vamos bien: irlos cebando :o decir, qué siempre tendría 

cuenta á la compañía que ellos giren su comercio á 

Acapulco; 'y traigan plata, y dejarlos ir. Si se puede 

volver presto el navio:, embrollar algún negocio, para 

cuya conclusión sea preciso dejar .allí.-el faeta,^ d j r 
ao 
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ciéndo¡ que;-voíverán;-:pOB; él? y\sus caiittrddas--,. j o rque 

vengan", por Mégico 'y y/¡dejarlos así : -al , ¡año, siguiente 

e,ttviaf:,jdé: aquí ..otrq ¡navio con ;5pq<&., pésos^ Eny&l -T 

viendoJiieii;piriirrero9;.fingir¿íque. se forma la.. i compañía) 

yí.ádmitir aodioraqs de todoss "dar.la fo.tiftia.de que¡pase 

á la factpría.un >mil|on. d&ipesns de Még ico , sin haces 

ruidoij-.y^despues.cortaniaquel, cpmercio qoii,.Filipinas, 

y o l * rJJeraadaclla: cdmf áñíautton.. '«b-jnayqft oaHori, y 

fietaííiegacl"':af 'mayor auge.. < v ; v ' 

*>v--Tengo expresado el modo útil de hacer e l ' c omer -

ero' de Indias en doce.¡compañías, que.,harán opulen­

cia.-á España, y temida, de .los que la desprecian. A h o ­

ra^ quisiera "deparar con voces, dei íni corazón , para 

qüe^se í a ¿ guarde perpetua f e , que se las .trate, co­

mo á -reliquias: ? que; me. -irrita, acordarme . de expre» 

siones de: oficialejosíJ de i.covachuela,*;3Qb.re;; las, ¡ compa^ 

fiía6 í -ó mihistrrosvmas.altos;heoid;o jhjtblarjrde for*-

•máiiqiie'JlIeg«é.á'.resolved nshliáblapode. •otvai' nj;,promor 

verla en nii vida? pero ¡noJmb. deja ¿el; ajnor. á l a . p a * 

'triai-Sienta el! mayor desagrado;deln.Rey,, y el m a -

•yor-crigdc cualquiera; que atfeyA>á. respira'ri,contr& 

.e l la: r rodo:-lo «voy ái¡.dedr.',No',liaiijcrnand.eilel,íleyj que 

pues iaü'-Áe mantenerla. S.M.,.-razón Qstjqué lástra­

te coma-^ái¡Magestádés: r n i : un -ápicense js4-<ahet.e; -y si 

alguna ¡vez fyere ihdispidHsabiejrinstnú^élejSrqueiílo pro­

longan" y ¡ io ' pidan,-.'y.ho:se!^verifique;-|.que.;s;e! mande. 

'•> i-'-- ;•-.-!(< -. - \ y -,.! } - • -., , 

' - * -. Éifa calificación hace poco honorh' moderación 

~del Señor Ldncasür. ' - : r . - . j ' . ' . . - - j . . / ' . •? 
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N i por salvar la Corona se les, tome un real de pía-

ta, que en aprietos grandes ellas darán dinero ó ma­

yores servicios; y declare el Rey á todos los tribu­

nales que toda duda la decidan á favor de las com­

pañías délas él Rey las acciones -suyas •én'-dmero, 

ó cosa que lo-'valga ; ' como armas y-cañones ó nlavíos 

á media vida; por tasa moderada; qué el-¡Rey 'garfa 

en eso ; y esta introducción j í : de r"qué descuente*'de 

los derechos el importé de acciones de l : Rey , és^un* 

usura, que está ganando réditos de un capital qué 

aun no ha puesto: perdónelas á los principios los de ­

rechos de tía año ó - de un'- navio ,' : ó dé. niás'; y los 

dominios qué nada te 'Valen ahora Vé valdrán mucho 

formadas ellas. Póngase en todo cláusula, que todo 

fruto' útil que traigan, ! y no se haya comerciado- para 

aqui antes, sea libre de l odo dere^hd- :pór 5caatrój áé?s> 

oclíó'Ó' diez años; y-"ásí'se''detfcütírífáti musios igno^ 

rados: dense las acciones por bienes :inmuebles, y qüii 

se puedan vincular sin facultad ReaH y "pasen- como 

si la'tuviesen i que et censo redimido sé : ' subrogué éa 

acciones sin'fa¿iiiéád rReal j hy-"'quedé 1 'bajb ' ! dé j , : el la j ; y 

cosas semejantes'.' Y pongan áccibnéí señores '-y :mitf&-

tros de todas clases,'y togados. ' 

A favor de la justicia. 
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< ¡Poco hay que decir sobre esto; porque lo principal 

queda dicho, y es que sean como deben los ministros 

del Consejo, envien allá buenos ministros, buenos g o ­

bernadores, y buenos oficiales Reales; y haciendo esto 

todo, irá bien: ¡no obstante diré á mas de lo notado arri­

ba, que es error grande que la Cámara de Castilla con­

sulte los ministros para el Consejo de Indias: que es 

•igual ó mayor error que los obispados y prebendas 

eclesiásticas de Indias vayan por el Secretario de Gra­

cia y Justicia de España, de que podrá provenir fácil­

mente que se dé un obispado ó prebenda á un hombre 

cae sea el,escándalo -de un ,pueblo en las Indias por 

no, (Saberlo el Secretario que lo. despacha. .E l . Secretario 

de,Gracia.y Justicia, de; acá no tiene correspondencias 

e.p !ndjas.,.no./sabe cpmp, cada uno obra , ignora el des-

i t m ^ ó o . ó mal proceder de^suprovisto : ,¿. cómo , pues 

podrá, acertar para, ascenderle n ú olvidarle?, Esto es 

patení£„,y las malas consecuencia^ forzosas. 

Por esto, y porque la obediencia de allá á todo d i ­

ferente ministerio, es tibia ó ninguna, propuse y con­

seguí que se sujetasen otra vez al Consejo las casas de 

moneda de ludias, dejando á la junta la deliberación de 

peso, ley y figura por la uniformidad, y diciendo el 

Rey al Consejo que mandase practicar lo que debiese con 

la junta: por lo mismo me * parece "eséhcTálísi crio "qué "se 

vuelva al Consejo lo que se s.epa^ó. de 3lcabalasvpor,,-un 

7 1 . . . i 

Gracia y Justicia de Indias* 
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embudo; en una- .palabra., ,en el Consejo no se debe, 

conocer otra firma que la de l R e y , y la d e su Secreta­

rio del Despacho de Indias: y en estas no se debe co­

nocer otra que la del mismo Secretario y las del Con­

sejo : y cuando muere ó se muela Secretario de Indias, 

debia el Rey mandar al Consejo, que lo avise en to­

das ellas, y quién es el e legido, que ahora lo saben 

solo por noticias privadas, que es milagro no suceda» 

mil trabajos. i 

N o es fácil prevenir reglas para gobierno, pues la 

Variedad de circunstancias ha de diferenciar,las...decisión 

nes; ni mi asunto es ese,, si no. apuntar las .máximas fun­

damentales en generaL; No oblante notaré,dos,cosas bjea 

generales, y en,que nunca se debe, variar en,el. gpbierno 

de Indias. La primera es que se procure siempre redu­

cir á pueblos las gentes dispersas: si sonindios, jamás 

está segura su religión ni ;su obediencia .sin esta .Cjir.cpns^ 

rancia: si son españoles, y ¡ven peor -que,, gentiles ent Jâ  

casas de campo, y están .siempre expuestos á^ser^asesi^ 

nados por indios rebeldes: no hay vicios.que no pracjr 

l iquen;/ ignoran los -.misterios d e j a fe ,̂ nada tjpm\rî  

huyen. al.Rey.;,ni¡7al, común; son,.abr/gp^de delicyept.es; 

.y en, fin, habiendp mucha; gente en. I n d ^ , .parece , q^ 

están despobladas; por esto háganse,pueblos, de los,,espa?« 

fióles dispersos.,, y . se verá que parece haberse .llevado 

ellas .muchos millares de : familias, de nqe.Yo: jhága^e, e;n 

cada ocho ój¡diez.teguas^,de circuito j . q ^e tp,dos, los que 

tengan-allí haciendas formen unpuebto en el reentro, 

y desde él vayan, á beneficiarlas :. y. todo español,(te,ngja 

.M^jpdario. .y¡ .ca^a a^erfa, «a.^u^.jgjieh^o, ^ d i ^ S i H J f f 
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crs1 ámente en 'el- tk' mayor! parre '¡Sel and',' y puede ten ér 

en su'"hacienda una casa 'dé labor con üri'capataz'y a l ­

eñaos esclávoís qué vengan á poblado todos .ó-los más el 

3iá°de fiesta'á<)ir m i s a y vla palabra de 'Dios: procú-

resé esto" por' bien; si !no basta, pruébese á sacar : t r i ­

plicada ó cuatriplicadá contribución que en el pueblo; y 

si aun éso no basta, precíseselos por fuerza, que bien lo 

merece" lá utilidad qué se sigúé; 'y daños que se evitan: 

y procúrense hacer los pueblos con consideración á1 la 

utilidad délos pobladores y del público, y franquee el 

Rey tierras suyas, mercedes y privilegios; no les impon­

ga carga; agregue algunos pobres, dándoles alguivau* 

xiiib,'^°sé'fogrará'con inmensa; utilidad. ' ••'* ;* 
L - 1 La segunda' advertencia-es una'constante protec'cicü 

de Tas misiones que descargan la conciencia del Rey, y 

le'aumentan vasallos y dominios-útilísimos j sobre todo 

rás! déTos í jesuítas í estos1 sort lisa que' Cogen frutó del g ra­

fía Ski e^ángelió'qué'si'émbraA j 'éstó'á los qué crian- los 

rieófitoV^'err t emor d e Dios y 'obediencia al' R e y ; y 

«sí roda misión nueva encargúese á ellos, que de los dé -

tnas' í¡kf poco '-ijué: esp'érar,: y 'dé 'el los mucho.; Y'; téngase 

grand'é" 'ad'vertefiSíá^fub siempre-hali dé-pHdécer: grandes 

^ s í t í f b ' á d s Ü o ^ W p V r q ú e las' mueveV'él diá'bloi porque 

ter'hacén cru'dísTma'igííé'rra, sino porque 'su' mtídó'de'pro-

'Céáer incita' contra ̂ sí d:<¿s;-castás"de gentes po"dx>roiás,' qiíh 

Son ig'ebé' rhaÜWeT' b corregí ib res,-y alcaldes' mayoréVpor¿ 

'^¡ie íó'í padres pVbttJgéh'á-tolo ;ríesJg'ó'á sus'itidíoif,0ái'que 

'do les impóígán'c'afgas personales, nÍ !trib'jtos injustos ó 

'estafas', 1 y 'á qW'les" paguen'su 'trabajó1'cuando les em-

^lil^Wíní °p̂ rb'l5ícas-'ójipr'ívada5i, : y ; es fo es conrra 
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* Esta preferencia tan exclusiva es injusta. Los do­

minicos, agustinos y franciscanos han hecho también emi­

nentes servicios á la fé católica en los vastos países de la 

dominación española en el otro hemisferio. 

las ; injustas ganancias dé sus Jue^es^ tamben jjfls ind^y 

viduos de jw.<4ft&as} religipnes^ .ppr^que 1% jesuítas a ĵlc.-

tJS9en ( j doqt r ina§ f Q^ 

{as en los .pueblos,¡grandes no,dan escándalo,, viven rel i­

giosamente , 'asisten.aj. confesonario,¿ -,y fen los. demás.May 

mufiho,, trabajo. x*f cpmip-nadajiirrita,^! que procede, mal. 

como Ja reconvención del público ó de su eoncienci^,cpa 

motivo del que procede7 bienales; engendra;, un pdio, conti­

nuo. Nadie se,deje engañar: los jesuítas son, las.colura-

ñas ¡ de la religión y, ,deL. Estado, en las. Indias; ,y desdé 

que he visto en, el\ Consejo, cómo Qbratt j :*l{as t Jj^.CJSCÍT-

do: á tanto mi estimación ,á ; estos, padres ̂ . y , mi cono­

cimiento de su imponderable utilidad, que quisiera im­

primir este mismo conocimiento en los, corazones de 

todos; y si yo viera las Indias con solo jesuitas, y 

de ellos cuantos fueran necesarios, no dudara que ha-

bia llegado el tiempo de su felicidad: esto dice quien 

estudió la doctrina tomista. * 

Cuídese mucho en el Consejo de sostener á los bue­

nos ministros del Rey de toda clase ; y en teniendo se ­

guridad de eso no se desairen sus providencias, véalas 

el público aprobadas, aunque se le prevenga en secreto 

que las reforme él como de suyo: y cuídese de que no 
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i - u l - ' ! ' - : : v j ( ':'•"• - •.-.'> •••-'< i r i.'.-i.ii.vi ; . c j : 

ü; . ' : : í - . < r 1.: . i r . .Á 'JOI X -i;,- AA/.WJÍJ -A. o í ; L-'J :.i '., 

vean allá 'que el- delincuente castigado que viene acá 

con' dmérb','vuelve con palma: éste es un'daño de per­

versas cc©rís^cüén;ciás', y Trecuénte*riómoréhsé'dé1 -aquí-ói-

ató-bnénbk, 'é/W&V ministros dértíéhípó-én'íiempo-¿[aé? 
íxa^atf visita de la tierra, dándoles' tijuy buenas "ayudas 

áe ! costa,- • que eso - remediará ' mucho j ' y véase aquí' 16 

¿fué se hacej qué en el compás que ise dé< aquí y 'ha de ir 

la"hiásica"allá. • ' ~- -'; > 

,"' Tengo acabada mi ' idea: ojalá llegiié-él diá- éri que 

se'vea practicada, que tengo plenísima seguridad de que 

es todo útilísimo; y si en algún punto nb estoy del todo 

asegurado, lo he advertido: en todo lo demás estoy s e ­

guro; porque solo es para" honra y gloria de Dios y'biefl 

de la patria. Madrid i a de Setiembre de" 174j. = José 

dé Carvajaty Lancaster. : ' • v ; ! 

'. i :•••'•••'-'. '- • • - • .-. .' i : ; ' / •. • ;,. , -. ! 

i : : C - i ; < 0!-0 : \.Í; .-' . ' a . ; h ( , ' . ' . : >,-<j 
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H I S T O R I A 

DE DON ALFONSO DE CÓRDOBA 

Y D O Ñ A C A T A L I N A D E S A N D O V A X . * 

Habiéndose declarado por nulo el matrimonio ;de! 

Rey Enrique I V con Doña Blanca de Castilla por 

* Presentamos á nuestros lectores una historia tan 

curiosa, como interesante, de dos amantes de que nues­

tros historiadores han hablado acaso sin bastante cono­

cimiento , copiándose unos á otros. Mariana, Paléncia, Al­

cocer , Veneras y otros convienen en .que Don Enrique 

el impotente hizo cortar la cabeza en la plaza, de Me­

dina del Campo á Don Alfonso de Córdoba-.,por ha-, 

berse enamorado de Doña Catalina de Sandoval,- á quien 

el Rey habia galanteado en otto tiempo , y á quien ya 

habla abandonado, (Horpe vengan^a^.de un Rey por cau-

»sa tan torpe" dice el. juicioso, bibliotecario. Ferretas. A 

pesar .de los testimonios unánimes de tan respetables va-r 

roñes i cuesta trabajo creer que en una época tan funes­

ta, cuando .tantas turbaciones afligiqn. á .Castilla, cuan­

do el poder Real estaba, vilipendiado (hasta el punto de 

tener que salir el Rey desde Madrid' hasta la mitad del 

camino de Alcalá á parlamentar con el gefe,,de los des­

contentos , ordenase éste por .causa semejqnie^el suplicio 

de un personage de una casa ilustré', exponiéndose asi 

21 
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el Pontífice Nicolao V , cedió esta Infeliz princesa su 

lugar á Doña Juana de Portugal , la mas hermosa 

dama que habia en Europa. 

Era el Rey un príncipe de grande magnificencia. 

N o omitió nada en las disposiciones del recibimiento 

de su ñüeva' esposa, y la mandó hacer en la ciudad 

de León la mas soberbia entrada de que hasta aho­

ra las historias nos han dado noticia. 

El -Arzobispo de Sevilla Don Alfonso de Fonseca, 

que po eia todo el favor del Rey , y habia sido el d i ­

rector de todas sus acciones , convidó á toda la cor-

á hacerse mas enemigos, y á aumentar las desgracias 

de su reinado infeliz. Esta consideración nos ha hecho 

siempre pensar que los citados historiadores adoptaron es— 

t-e Jiecho por encontrarlo establecido, sin que por esta cir­

cunstancia merezca mas crédito. 

Pensando sin duda como nosotros, y habiendo encon-

Irado en una crónica antigua la relación verdadera de 

lo ocurrido á aquellas ilustres víctimas del amor, cuyo 

ejemplo renovaron en Teruel en el reinado de Carlos I, 

viznieto de Enrique, otros dos amantes á quienes la mu­

sa dramática de Montalvan dio una celebridad extraor­

dinaria'; ún desconocido escribió ésta historia que, cor­

regida de las faltas que desfiguraban el original, y de­

bilitaban el placer de su lectura, ofrecemos al público es-

•fañol, seguros de que nadie acabará de leerla sin que 

lágrimas de ternura se deslicen por sus mejillas. 

Nota de los Editores. 
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íe, y con una galantería no vista hasta entonces, man­

dó sacar, en mi magnífico banquete que dio en su. 

palacio, al que asistieron los Reyes, y por consiguien­

te toda la grandeza , dos fuentes grandes de oro l l e ­

nas de sortijas del mismo metal precioso, con piedras 

finas de todo género, y de unas labores admirables. 

Sirvióse á las damas esté nuevo y esquisito pla­

to , que repartió la misma Reyna ; y el, R e y , que­

riendo llevar la galantería mas adelante, mandó' á la 

Reyna regalase con su anillo á aquel caballero que me­

jor le pareciese; y á las demás damas ordenó que hi ­

ciesen lq mismo. 

En obedecimiento de esta disposición se quitó la 

Reyna su anillo, y se le presentó al mismo Rey su es­

poso ; el cual la dijo, que no quería ser contado en­

tre los caballeros para merecer aquella fineza; y en 

su consecuencia la Reyna dio su' anillo á Don Beltraa 

de la Cueva, Conde de Ledesma , que empezaba á 

ser su privado. 

Esta determinación del Rey , no la mas discreta 

ni prudente , causó envidia á los demás, señores , y 

aun el mismo Rey llegó á tener zelos. Aquellos se exas­

peraron al ver al Conde de Ledesma favorecido y pre­

ferido á los demás j y el Rey sintió un penetrante 

dolor viendo que una de las mas principales y her­

mosas damas, llamada-Doña Catalina de Sandoval y 

Velasco, de la casa del Almirante, aunque pobre, dio 

su anillo á Don Alfonso de Córdoba. 

Amaba el Rey a esta dama, aunque no se lo ha­

bía declarado ; hasta entonces j t y ,.$1 disgusto que -ma-
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nifestó en aquella ocasión, confirmó á toaos en lo que 

todos presumían. 

' ¿Quién pudiera persuadirse que de unos principios 

tan ligeros resultasen después unas revoluciones en la 

monarquía, qué fueron el escándalo de la Europa? Pues 

estas fueron las consecuencias de haber mandado el 

Bey á la Reyna que diese • su anillo á o t ro , y de 

haberle dado ; ésta á Don Beltran. 

El Rey , viendo favorecido de la que amaba á 

Don Alfonso, le miró con un semblante severo é ir­

ritado, que parecía amenazarle ó pronosticarle la des­

gracia que poco después le sucedió ; pero este señor, 

mozo , y de las preudas mas recomendables, no hizo 

reparo en el disgusto del Monarca, hallándose entre­

gado á un mortal sentimiento porque el favor que de 

la Reyna recibió el conde de Ledesma, le tenia atra­

vesado, el corazón , y por lo tanto tomó con cierto 

ayre de repugnancia la sortija que le dio Doña Ca­

talina de Sandoval, porque hubiera querido merecer 

ta de la Reyna. 

N o hubo en los que sé hallaban presentes quien 

fio adivinase su pensamiento; y causó mayor novedad 

el que Doña Catalina le hubiese favorecido con la sor­

tija , que la tibieza con que él la admit ió, porque 

todos sabían que aunque sé habían'-ainado, no se ha­

blaban- desde algún tiempo -antesv 

En fin, la asamblea- se 'separó-', Volviéndose cada 

«no á su casa contento ó triste, según !as> diferentes 

pasiones que les .dominaban1; y se conocerán en la se­

rié1-de-esta0'breve , 'peMo ipe'régrina ' h-tal'ona -, los-'inte* 
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réses diversos de cada uno dé los sugétos que en ella 

hacen papel principal. 

Era Don Alfonso de Córdoba de las primeras ca­

sas de España f y aunque la suya no se hallaba en­

tonces con aquel lustre que habia tenido antes, nó cer 

dia á otra que á la Real la primacía, y aun con esta 

tenia no largo parentesco.. .: f 

Era uno de aquellos señores mozos , que aunque 

tienen mucho espíritu,; vanidad y presunción, les fa l ­

ta la riqueza para poder brillar por sí solos, y t ie ­

nen que mendigar el favor ageno; para lo cual.no t e ­

nia habilidad Don Alfonso, porque por una parte abo­

minaba del abatimiento, y por otra ignoraba los tér­

minos de la adulación, porque solo en su boca tenia 

valor la verdad, sin contemporizar con otra cosa que 

con la razón. Y sin aquellas dos tristes circunstancias 

de abatirse y lisougear , mal -puede, adelantar el. ner-

cesitadOv ' : :- . ; 

Tenia bellísimo natural; se hacia amable del que 

le trataba por poco que fuese : su modo de proceder 

era siempre recto y geaeroso hasta donde se puede pre­

sumir de un joven apasionado á los deleytés. 

Fue menino del Rey en el tiempo-en que era-Prín­

cipe; mas no pudo lograr su • favor, ó porque-no tu -̂

viese bastante habilidad,, ó porque no quisiese ^tener­

la , por no abatirse, para ganar-su- voluntad;, incli­

nada en extremo á que se le adulase en todo oj. com­

placiese , ó por no congeniar en las inclinaciones , . ó 

porque, y es lo, mas cierto,, habiéndose .un idiái ha­

blado en la cámara del-Príncipe de las ; muchas xett-
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tas que tenían bastantes casas, nombrándolas, dijo él, 

no se sabe si por zaherirle, ó sin ánimo de injuriar­

le : w n o entra en el número de esas casas tan pode-

prosas la de Alfonso de Córdoba, porque es dema-

»siado pobre.1* 

Sonrojado Don Alfonso, no pudo disimular su r e ­

sentimiento , y con tono mas alto que el que debia 

tener con su Príncipe, le contexto así : c ces verdad, 

»señor, que mi casa, comparada con las riquezas de 

«esas, es muy pobre; pero la mía puede con el tiém-

»po ser rica, y las otras por mucho que adelanten 

«no podrán jamás compararse con la mia, respecto de 

» los timbres y blasones de que goza , y en que va 

« á la par con la de V . A . , sin que haya otra d i ­

ferencia que la de mandar la una , y ser mandada 

«jla otra." El Príncipe sin responderle le volvió la es­

palda, y nunca olvidó estas palabras, que graduó siem­

pre de atrevidas. Y en efecto , habiendo sucedido el 

Príncipe al Rey su padre, empezó á derramar merce­

des entre aquellos señores mozos que mas se habían 

dedicado á grangear su voluntad, sin que se acorda­

se de Dpn Alfonso. 

Hallábase éste sin empleo que le distinguiese ni en 

palacio ni en otra parte, y toleraba su desgracia coa 

la-indiferencia de que era capaz un hombre que ha? 

cia¡alarde de despreciarlo todo, cuando se halló per­

suadido que hallaría presto en el amor todo el consue-

Jo que. .necesitaba su fortuna. 

Dijo bien el que dijo que el amor hace milagros. 

Don Alfonso, aunque se le había tenido á Doña Car 
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talína de Sandoval, ya hacía días que estaba como a p a n ­

gado ú adormecido. Ni fué capaz de volver á encen­

derle la pública fineza que ella le hizo dándole su ani­

l l o , pues le recibió, como queda referido, con tibie­

za y desagrado. Ella sí que le amó siempre, pero con 

tanto extremo, constancia y honestidad, que no se ha­

lla en la historia un ejemplar con quien compararle; 

ni tampoco otro que nos ofrezca el modo generoso y 

extremado con que Don Alfonso la correspondió; cu­

yo suceso peregrino da motivo para escribir esta his­

toria , que callan los historiadores de aquel reinado, y 

se halla en una crónica manuscrita de un autor céle­

bre , que es tan rara como admirable; y para dar á 

los amantes un modelo único y peregrino de grande­

za de alma en la correspondencia, y en la fineza por 

lo amado. 

Inclinado, pues, ahora nuevamente Don Alfonso á 

Doña Catalina, presto volvió á ser admitido de la que 

no pudo olvidarle nunca. Era Doña Catalina una da­

ma de las mas hermosas de la corte; pero su talen­

to , prudencia y generoso corazón tenían aun mas atrac­

tivos que su belleza. Esta y aquellos se compitieron 

para rendir á Don Alfonso, y al fin lo consiguieron. 

El era muy galán, ŷ hallaba en las damas toda la 

distinción á que era. acreedor por su casa, y mucho 

mas por sus bellas cualidades; con lo cual, y su ge­

nio amable, adquirió todo el arte de hacerse querer. 

Empezaron segunda vez él y Doña Catalina á cor­

responderse con excesivo amor , pero con mas nota­

ble honestidad y lealtad; sin que este amor fuese ca-
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paz de producir la felicídíid de los dos, porque los ma­

yorazgos de Don Alfonso y los de Doña Catalina, igual 

á él en todo, estaban empeñados, y producian poco, 

y solo podía su casamiento llevar hasta lo sumo la 

desgracia de los dos. 

N o habria dejado de verificarse por parte de Don 

Alfonso, pues se lo propuso con instancia varias ve ­

ces á Doña Catalina ; pero ésta , inmutable siempre 

en su resolución, rebatía aquellos ruegos, manifestán­

dole que su casamiento empeoraría su suerte, no te­

niendo medios de figurar entre sus iguales, y debiendo 

por lo tanto condenarse á una vida obscura y desaira­

da. "Ofrezcámonos, anadia, una fe sincera , perpetua 

» é inviolable , amándonos hasta la muerte, y remi-

«tiendo nuestra unión hasta tiempo mas feliz. Seamos 

«amantes finos, y no esposos desgraciados. Yo quie­

bro tu dicha, y tú la mia. Esperemos á que este deseo 

«pueda cumplirse, y no aumentemos nuestra desgra-

sicia." Inflexible en este modo de pensar tan honrado 

la halló siempre Don Alfonso; y como era tan pru­

dente y recomendable, no halló voces para rebatirle. 

Habia entonces en la corte una grande y venta­

josa boda á que aspiraban todos los señores principa­

les; que era la de la condesa de San Esteban, nieta 
!del condestable Don Alvaro de-Luna; cuyo lastimoso, 

"trágico"y • no merecido fin, fue tan sentido y admira­

do en toda Europa. (Fue degollado'en tiempo de Don 

Juan el I I , padre de.nuestro Enrique I V . ) 

Era la condesa, sino hermosa que sorprendiese, 

*tan bien parecida, que.no habia uno á quien no agrá-»-
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dase. Tenia la mas estrecha amistad con Doña Cata­

lina, porque eran de una edad, se harían criado jun­

tas , y bastaba que la una quisiese urfirrosa para que 

sin violencia fuese del gusto de la otra. 

La grandeza de la casa de la condesa, sus in ­

mensas rentas, su opulencia y el explendor con que 

se presentaba, la hacian única, y era el objeto del 

deseo general , porque llegaría á la cumbre de la di­

cha el que lograse su mano. 

Doña Catalina, que se contemplaba sin facultades 

ni medios para hacer feliz á su amante, y que de ­

seaba proporcionarle este beneficio, aunque sacrificase 

en ello su corazón, discurrió que no habia otro ar­

bitrio para completar su deseo, que inmolar su gusto 

y vida en las aras de su amor; y con la acción mas 

asombrosa que hasta hoy se ha visto, determinó no 

solo ceder á otra el ídolo de su corazón para ha­

cerle feliz por este medio, sino ser ella misma la 

que lo solicitase y consiguiese. , r. 

Puso pues la mira en su amiga la condesa de San 

Esteban, creyendo, y bien, que si lograba casar con 

ella á su amante, asegurarla su fortuna, y daria al 

muíido un raro testimonio de amor y de generosidad, 

cediendo á otra su amado por hacerle fe l iz ; resuelta, 

S\ lo lograba, á encerrarse en un claustro el mismo 

dia que se celebrase aquella unión. 

Si se reflexiona con la atención que merece este 

modo de proceder en una muger ciega de amor, pa­

recerá á primera vista increíble. Desprenderse de lo 

SLue tanto se ama por labrar la fortuna de su aman­
as 
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t e , y solicitar ponerle en otros brazos para aquel 

efecto, es hasta donde puede llegar el extremo, de 

la generosidad , y el poder del amor mas leal y fino. 

Esto fue lo que proyectó Doña Catalina. 

Con tan ilustre pensamiento empezó á practicar los 

medios para verificarlo, y halló todas las disposicio­

nes que deseaba, porque la condesa habia muchas veces 

tratado de cerca á Don Alfonso, y tenia por su persona 

algo mas de lo que llaman estimación, y aun pare-

ee que allá en su interior deseaba que tuviese menos 

inclinación á-Doña Catalina, y en algunas ocasiones 

quisiera verle infiel á su rival; pero nuuca se atre­

vió á lisongéar su pasión , teniendo sin duda á Don 

Alfonso por incapaz, de mudanza, ó tal vez porque 

escrupülizase-de'quitar á su amiga lo que amaba tanto, 

considerando'que esta'conquista, que con tanta razón 

pertenecía á aquella, le daría á ella poco honor. 

No-fueron estas las solas disposiciones favorables 

que se presentaron para el feliz éxito de Ta preten­

sión de Doña Catalina á favor de su amante. Si su 

heroica bizarría la obligó á pensar en este casamien­

t o , y si -el amor hacia desear á la condesa de San 

Esteban V que tuviese efecto, Te • adelantó mucho-nías 

el ódío que la generosidad y el amor. ->,:> 

Tenia Don Juan de Luna, tío y tutor de la con­

desa, un rencor mortal al marqués de Villena, quien 

(despuesdeT arzobispo- de- Sevilla) lograba la mejor 

parte en el gobierno de la Monarquía. N o dudaba 

que el marqués pediría á la condesa su sobrina para 

esposa de su hijo priniogénito > y qué el Rey sej inte-
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resana en esta unión; y para prevenir ana "petición, 

en que por fuerza habria de consentir, y mayormen­

te viniendo apoyada por, la autoridad Real, tomó la 

resolución de concluir ef casamiento de su sobrina 

con otro: : . , . í 

Queria hallar un señor mozo igual á su casa , y 

capaz de avivar el odio que él profesaba al marquésj 

y halló'todas estás circunstancias en Don Alfonso- der 

Córdoba, que conocia ño estaba muy bien con-aquél;; 

aunque, como ministro y privado, tuviese con él-aque­

llas consideraciones que no podía'escusar por la gran-; 

deza ilustre de su casa,-á la cuál; atiinqúe^póbre-, sa­

bia Don Alfonso conservar en su persona'todo sú bri^ 

lio y esplendor. • ' 

Este fue el motivo único que tuvo Don Alfonso 

para aborrecerle , porque hacia'- jüici'0''que $0 podia'ser 

amigo suyo sin jactarse de participar -de sú favor ; y que 

para conseguir este, era indispensable-rendirle cierta es­

pecie de respeto, que se equivocase' con - la adoración; 

y era su alma demasiado grande> para'Sujetarse, á unas 

demostraciones que creía-le eajvHeceriartil - ' - . 1 . 

Don Juan pues hizo inmediatamente Iw elección 

en é l , persuadiéndose que fácilmente conseguiría todo 

lo que quisiese, respecto de que-su sobrina tenia cuanto 

Don Alfonso podia apetecer parap dar á su-casa ün.ser 

nuevo, y él á la suya un parieaté que sabría aumentar 

sus calidades, y resistir á sus enemigos y aniquilarlos. 

No perdió tiempo Don Juan en., hacer la proposi­

ción: recibióla Don Alfonso con< indiferencia; y sin 

dar el menor indicio de que le causaba la noticia aquel 
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júbilo que hubiera sentido su corazón, y no hubiera' po­

dido ocultar si fuese ambicioso , pidió á Don Juan un 

solo dia de término para responderle, el cual le pasó 

combatido de encontradas reflexiones. 

Por una parte hallaba en esta unión una ocasión 

segura para hacer su fortuna, sin la pensión, para él 

tan dura, de ver á los ministros y tributarles sumi­

siones, cosa opuesta, á la autoridad de su genio y á la 

grandeza de su alma. Y por otra consideraba, que se­

ria preciso apartarse de su amada Doña Catalina; y es­

to le era tan sensible como la muerte. 

. Es de. advertir que Don Alfonso nada sabia de lo 

que en favor ¿suyo disponía Doña Catalina, porque si 

lo hubiese entendido, poco mérito tendria lo que al fin 

resolvió sobre su casamiento con la condesa, en que no 

haria mas que acreditar que su fineza correspondía á 

la.;incomparable de su dama. 

De este modo, sin saber estos amantes lo que el 

uno hacia, por el. otro, se competían en dar cada uno 

las mayores .pruebas de su constancia heroica. 

Esto fue lo que, eligió Don Alfonso; porque ba­

tallando con notable desvelo en la admisión ó negación 

de la propuesta, y comparando las ventajas de las ri­

quezas con las dulzuras del amor, triunfó este al fin 

con la reflexión de que asi como seria una vil ingra­

titud dejar á. Doña Catalina .por el interés, asi seria 

un género de infame ambición casarse sin amor, y 

solo para ser rico.i M . 

••u. Y tomando el partido-de no admitir el que se le 

•frecia, fue al día siguiente en busca de Don Juan, 
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y con el debido respeto á sus canas, y reconocimiento 

á su atenta proposición, le dio repetidas gracias por 

su buena voluntad; y con honestos pretextos se negó 

á aceptarla, cosa que admiró á Don Juan, porque 

creyó que su proposición hubiese sido admitida con 

todas las señales de una verdadera locura para mani­

festar el que la recibia su gratitud á tan segura fe­

licidad. 

Ignorando Doña Catalina las resoluciones y desig- ~ 

nios de Don Juan, y la fineza que acababa de hacer 

en su obsequio Don Alfonso, trabajaba por su parte 

en ganarle el afecto de su amiga la condesa, que ocul­

taba el que á Don Alfonso tenia, sabiendo lo que le 

amaba Doña Catalina; y queriendo hacerse rogar lo 

que deseaba, por no anticipar zelos con su pronta con­

descendencia. 

En efecto, Doña Catalina se lisonjeaba de que su 

esperanza Uegaria prontamente á ejecución, cuándo Don 

Juan la visitó cierto dia, y la dio extensa noticia de 

cuanto había pasado con Don Alfonso, añadiendo que 

no habiendo ocultado nada á su sobrina, esta habia 

recibido semejante noticia con el desagrado y senti­

miento que es natural en mugeres que no saben per­

donar el desprecio, mayormente creyéndose capaces de 

rendir al mismo amor. 

Es indispensable hacer aqui una pequeña digre­

sión para instruir al lector de que, aunque la con­

desa oyó de su tío con el mayor disgusto y dolor 

la negación de Don Alfonso, no por eso le cobró aquel 

odio que parecía natural. Su enojo únicamente recayó 
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sobre Doña Catalina , porque se persuadió que por 

ella la despreciaba Don Alfonso, sin embargo de ser 

ella misma quien la solicitaba, lo que atribuyó (véa­

se hasta qué grado llega la malicia de una muger 

zelosa) á que para hacer Dona Catalina una prueba 

del amor que la tenia Don Alfonso, habia usado del 

arbitrio de proponerle aquel casamiento, para ver si 

le .admitía, y no haciéndolo, cantar el triunfo, y 

asegurarse querida mas que ninguna de su amante. 

Esta falsa é injusta idea la hizo olvidar todas sus 

obligaciones, y la empeñó en quitar á Doña Catalina 

un amante tan fino, usando para ello de cuantos medios 

la fuesen posibles; creyendo-que esta conquista seria, por' 

ser tan difícil, mas gloriosa para ella, y mas sensible 

para Doña Catalina, por lo cual, en vez de hacer ins­

tancia á su tio para satisfacer á su amor, á fin de que 

solicitase por otros medios la condescendencia de Don 

Alfonso , diciendo á Doña Catalina que estaba pronta 

á casarse con é l , como ella misma se lo habia insinua­

do pocas horas antes, usó de otro arbitrio muy 

distinto. 

Tanto á su tio como á Doña Catalina declaró fran­

camente que no debian pensar mas en aquel asunto, y 

que no daria oidos á ninguna plática, que casualmente, 

ó de pensado, quisiesen hacerle sobre él, por ser una 

cosa que la fastidiaba en extremo. • 

Toda esta ficción fue hija de aquellas aprensiones 

que suelen ocurrir á las damas que se pican de - verse 

poco favorecidas de sus amados; y aunque por me­

dios oportunos pudieran conseguir sus deseos, aparen-
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tan detestarlos con el fin vanaglorioso de hacer por sí 

solas las conquistas, sin valerse de otros, que si salie­

sen con el proyecto se atribuirían toda ó la mayor parte 

de la gloria. 

Eate pensamiento nació en la condesa, y consintió 

en ponerle en práctica con tanta eficacia, que nada 

dejó por hacer para que tuviese efecto; y como era 

tan poderosa, como hermosa y discreta , habría fá­

cilmente conseguido lo que se proponía, si hubiera tra­

tado', con un sugeto de otro carácter que el de Don 

Alfonso. 

Un dia que se halló con él en un paseo, donde 

toda la corte concurría, le preguntó: "que en qué es­

pado estaba el asunto que el Rey tenía pendiente en 

» la corte de Roma sobre la nulidad de su matrimo-

»nio. " Después de haber Don Alfonso dicho lo que 

sobre esta materia se decía: "es menester, le dijo la 

«condesa bajando un poco la voz , que el Rey sea muy 

«inconstante para separarse de una persona con quien 

«está acostumbrado á vivir, y de quien no ha reci-

«bído motivo alguno de disgusto." Tengo por cierto, 

la contexto Don Alfonso, que esa es una inconstan­

cia que se le debe perdonar; la inconstancia no se ha­

lla doude hay amor, pues si este hubiera, aquella fal­

tara ; y donde no hay amor, nada se debe llamar 

inconstancia. " N o soy enteramente de tu parecer, le 

«replicó la condesa; y yo perdonaría mas fácilmente 

»á Don Alfonso de Córdoba la inconstancia que le h¡ -

«ciese olvidar á Doña Catalina de Sandoval, que no 

«a l Rey la que le obliga á separarse de la Rey na." 
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A estas últimas palabras mudó un poco de color 

Don Alfonso, y no le fue dificultoso comprender todo 

lo que querían expresar; pero en vez de seguir esta 

conversación, procurando justificarse con la condesa, y 

asegurarla de que á ella sola amaba, lo tomó todo 

como una chanza , y levantando la voz , mudó de 

conversación, y la hizo general, separándose poco des­

pués de allí sin despedirse de la condesa. 

Enterado el lector de estos antecedentes, cuya in­

teligencia es indispensable para lo que después se si­

guió, volvamos á Doña Catalina y á Don Juan, que 

los dejamos en• la casa de aquella, y estaba instruida 

ya por este de lo que le habia respondido Don A l ­

fonso acerca de la proposición que la tenia hecha, cu­

ya noticia dejó admirada á Doña Catalina ; y por mas 

que la era sensible la resistencia de Don Alfonso, co­

mo en el fondo de su corazón reconocia que por no 

separarse de ella, abandonaba su fortuna, esta refle­

xión cierta la produjo otro extremo mayor de compla­

cencia, celebrando en él con el mayor interés y satis­

facción la constancia de su amante; de modo que el 

ímpetu de sentimiento que le causó la primera noticia 

de Don Juan, le hizo desaparecer el torrente de j ú ­

bilo que la cau^ó la reflexión expresada. 

Pero como Don Juau habia recelado justamente 

que su sobrina amaba á Don Alfonso, porque la in­

diferencia que afectaba cuando le hablaba de é l , ha­

bia servido mas para descubrir su amor (pues nada 

le declara mas que una indiferencia estudiada), em­

pezó á hacer su cuenta sobre esto; y como era de 
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sobrina, de quien el joven marqués de Villena empe­

zaba á mostrarse apasionado^pretendienteen está visita, 

que hizo á Dona Catalina, después de haber.atenta."-, 

mente observado los contrarios extremos, 'que' 'causó- en 

ella la noticia que le dio, la pidió que se juntase coa 

él para la conclusión de este negocio: ella: lo ofreció 

con eficacia; y discurriendo ambos allí mismo algunos 

medios para llegar al fin,..la.-.dijo. Don Juan;, señora, 

no debemos esperar, que vuestro rendido amante (perdo­

nad lo que esta verdad tenga de atrevimiento) se-case 

con mi sobrina mientras que os ame; y. no me atre-> 

veré á. creer que os deje.de amar• mientras::;que no es-^ 

teis en otro poder; si es verdad, como lo decis, y yo. 

creo,.que pensáis seriamente en hacerle casar con la 

condesa, debéis poner en práctica los medios que.ios, 

pueden .borrar de su imaginación; j:.',y .<el imejor ' seriaj el 

de casaros. . . . M , . . , . . . 

Esta expresión causó risa á D o ñ a Catalina, y solo 

dijo con el la: buen arbitrio habéis buscado ; pues si 

en él consistiera únicamente: el-., casamiento -de '.vuestra! 

sobrina y mi amiga, mientras.^viviera escaria, soltecaw-

Pero, ¿por qué? le preguntó: Don Juan.: Porque,-, 

contexto Doña Catalina , np? es fácil que halle nov.io; 

igual á él una muger. pobre como yo. Don Juan la. 

sorprendió con su respuesta, que fue :: V e d , ..s£ño,ía¿ 

con qué facilidad, queda satisfecho vuestro reparo: te-

neis en el momento quien se llamará feliz, si le ad ­

mitís por esposo, que es igual vuestro, y tiene,, sobra-i 

do para que ha,gais en la cojte el pap.el c.Qj'respp.ndieji-f 
a 3 
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te á vuestra casa y la suya. Este soy y o ; y lo que 

mas os debe mover para tomar este partido es la se­

guridad que al concluirse nuestra boda veréis conclui­

da, la de Don Alfonso con mi sobrina. 

Estrañó Doña Catalina una proposición tan nueva 

é inesperada; pero después que volvió en sí de la sor­

presa que' le produjo, conoció prontamente que si la 

generosidad lleva á una amante hasta el extremo de 

privarse del que ama., es difícil llevarla hasta el de 

entregarse á lo que nada estima. Sin embargo, res­

pondió á Don' Juan tan finamente, que sin que nin­

guna, expresión asegurase su consentimiento, pudo l i ­

sonjearse con la esperanza de ver concluida una y 

otra boda. 

En este tiempo no gozaba Don Alfonso de muchói 

sosiego: se contemplaba tanto mas infeliz, cuanto mas 

se- trabajaba en su fortuna. Conocia cada vez mas que 

la condesa hacia cuanto la era posible para que él 

la amase ; mas estaba demasiadamente inclinado á D o ­

ña Catalina para entregarse ádtro cariño. Cuanto mas 

le exhortaba esta generosa amante á abrazar la oca­

sión singular y preciosa- que le ofrecia la suerte pa­

ra ser uno de los imás: poderosos de Castilla, tanto 

mas despreciaba las riquezas que se oponian á su amor. 

Algunas veces llegó á quejarse de su amante, acusán­

dola de poco amor, -pues- podía resolverse ¿perder le ; 

mas la amaba con mas vehemencia mientras ella soli­

citaba su unión con la condesa con mas eficacia; y 

está por-lo misino no recibió de él mas que' tibiezas,, 

evitando.. todas ocasiones de concurrir donde, ella es-
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tuviese, y de encontrarse con Don. Juan. 

Quien solicite apagar un fuego con pólvora, de l i ­

gero le hará un volcan inextinguible.. Esta-sucedióla 

Don Alfonso. Sus medios para debilitar el, amor de la 

condesa no conseguian mas que aumentarle, y al fin 

produjeron el horroroso incendio que v e r e m o s pronta­

mente. - • ' , .'. ti../ ; : . ,!•• 

No será dificultoso persuadir que este proceder nq 

disgustaba demasiado á Doña- CataUna :,'.viendo, que 

siendo tanta la de ella, casi la excedía su ama¡nte en 

constancia y generosidad; y si su amor hubiese sido ca­

paz de aumento, estas finezas peregrinas de su amante 

lo habrian aumentado, úacaso héchole abandonar,para 

siempre el designio de casarse con otra , si : las cosas 

no hubiesen mudado de semblante. . • 

Queriendo el Rey destruir la voz , ;que ya emperr 

zaba á correr en la corte, y-que en Jos siguientes s i ­

glos le dio e l injurioso nombre de impotente, que le 

distingue entre los otros de Castilla, no se contentó 

con solicitar vivamente en la corte de Roma l.a disolución 

de su matrimonio , sino que se entretuvo ¡ en nuevos 

amores con distintas damas, creyendo qiile .para^dismi-

nuir aquellas sospechas, bastaba manifestarse galán y 

enamorado. . 

Dejamos dicho que siempre ¡tuyo inclinación á Doña 

Catalina, y ahora fue, <fo persona^, que ^eligió por,-.ób? 

jeto de su política ó de su amor., Empezó á solici­

tarla, y apestar gustoso con el la: hízohrmuchos re » 

galos, que por mas que ella losJquisO resistir^, al fia 

el poder se los hizo aceptar; coa l o cual >presto c o r -
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rió la voz de que estaba enteramente "apoderada'dé la 

voluntad del Rey;- pero lo cierto era que escuchaba y 

sufría vsÜ'' amor cbn '-el único ' objeto de adelantar á-

Don''Alfonso!- ' • - ; ' ' ! " " '• ; ; '' ' 

Presto 1a!-preséntó el tiempo la ocasión mas opor­

tunapara "élióT Vacó la gran dignidad del maestrazgo 

de la Orden de Santiago: Dona Catalina pidió ;esta 

ffierééá-" pá¥á Don ; $1 fórJsó"; '!él, Rey1 ̂ la dio; palabra de 

hacerlc¿,-'-3y> dos' dias;¡déspües: dio el" maestrazgo á Don 

Eeltrari' ,de la CueVa, de quien se habló anteriormente. 

• : Doña Caüaliriá-, igualmente sorprendida é irritada 

£e':,srémej^nté^pró6ed^7'l<Íió!-óluéjas al príncipe ; pero ven 

lá i ;mism'á'céstusa : qúé ;Té idfó 1 éfete -se conoció que Don 

Alfonso1 nó' estab'á én su gracia, y que asimismo no 

dejaba de estar zelosó del interés que Doña Catalina 

tómaBa 'éh su favótv • n ; "" '< ' ; ' -

--' -Don Alfonso'sintió-mucho la pfeférenéík'que había-

logrado Don Béltran dé la-Cueva. No deseó jamás la 

itferééd que lé habían negado, porque sabia que, aun­

que era tan digno1 de ella-, nb'"podria llegar á obtenerla 

sirio ; jpor1'-la' viá' -d;él- fávot^ 'y '-como-, ni aun este 'se la 

proporcionó!, 'fue á correspondencia mayor su sentimien­

to ; y leste habría sido-' incomparable si hubiese; sabido 

que Doña Catalina habia pedido aquella gracia para 

él y porque'-<aúhqiieo|esta'lé ; id¡jo qíué -era precisó' ha­

cerlo', 'éliSei'bpmqjdetittlvmodo,- que hizo .que'ella le 

asegurase q«e ;náHa¡ hacia -y pero "el; ardiente 'deseo de 

ver en ¡'-alguna», elevación- á^su'amaínte ,4a 'hizo faltar á 

su; promesa^creyéndose, segura;de conseguir su fin; en 

lovquer.seqerigaííóí!: ivs* ; ¡i •'• 
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El contrario de Don Alfonso procedió para lograr 

el maestrazgo con tanto cuidado y diligencia, que no 

dejó medio ni amigo alguno de que no se valiese para 

que se interesasen con el R e y , y particularmente con 

el Arzobispo de Toledo; por cuya dirección al fin ob­

tuvo lo que deseaba. 

Don Alfonso se. tranquilizó prontamente., porque 

como era tan poco ambicioso, y estas honras costa­

ban demasiado á su altivez, solo se ocupaba en su 

amor. Este sí que le traía desesperada, viendo á Doña 

Catalina visitada, del Rey , y que ella le recibia con 

complacencia, pues hubiera querido ,que claramente le 

hubiese desengañado; y la'acusaba de una entera des­

lealtad, porque pasaba todos los. dias dos ó tres horas 

en conversación con aquel príncipe. Verdad es que sus 

zelos no llegaban al estremo , porque-le constaba con 

toda evidencia que estas visitas eran siempre á presen­

cia de algunos sugetos, y ;que jamás ni en una estu­

vieron solos. Mas..Don Alfonso quería ser.el único,, y 

era preciso que Doña Catalina se mortificase mucho, 

llevando con la mayor prudencia el mal humor de su 

amante, sin mas interés que el de conseguirle el ensate 

zamicnto que.deseaba. 

Hacíalo con poco fruto, porque no hablaba vez a l ­

guna por él al R e y , que este no se mostrase irritado 

como zeloso; y esto la determinó á no volverle á ha=-

blar mas sobre este particular; con lo cual, y lo poco ó 

nada que Don Alfonso se ayudaba, el favor de su dama 

le era tan inútil como si no le tuviera. 

Solo quedó á Doña Catalina, para, completar sus 
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deseos, el recurso de obrar, unida á Don Juan, que 

creía tenerle asegurado á su favor por las esperanzas 

que tenia de que seria suya para la consecución del 

matrimonio de la condesa, su sobrina, con Don Alfonso. 

Habíase declarado en este tiempo el mozo marqués 

de Villena, pidiendo por esposará la condesa; solici­

tud que el Rey habria esforzado si Doña Catalina, 

viendo que iban á perderse las únicas esperanzas que 

la quedaban para la felicidad de su amante, que tanto 

apetecia, no hubiera puesto en ejecución con el Rey un 

pensamiento, con el cual al fin consiguió el suyo. R e ­

presentóle pues, apurando para ello todos los primores 

del arte de persuadir: w que la casa del marqués se ha-

sílaba ya demasiadamente poderosa en Castilla y fuera 

«de ella; y que entrando todas las riquezas de la casa 

«de Luna en la de Villena por medio del casamiento 

«de la condesa, harian al marqués dos veces mas for— 

«midable en su reinado, que lo habia sido Don A l -

>>varo de Luna, en el de su padre Don Juan I I . " De 

aquí pasó á ponderarle con gran destreza Jas desgracias 

que acompañan al demasiado poder de los vasallos, y 

los zelos justos que los de esta clase dan á los M o ­

narcas que los ponen en aquel estado: que muchas ve­

ces las infinitas riquezas ocasionan atrevimientos, levan­

tamientos y revoluciones; y últimamente le hizo ver que 

jamís está bien á la Soberanía tener vasallos que le 

compitan en riquezas, porque estas pueden dar aliento 

para aspirar á las coronas; y hablando únicamente de 

Don Alvaro de Luna, expuso tantas razones en favor 

de su idea, que al fin el Rey , convencido de ellas, 

Biblioteca Nacional de España



1 8 3 

protextó que no consentiría jamás en semejante unión; 

y valiéndose de esta ocasión tan oportuna, le dijo: 

pero es necesario que vuestra Real promesa tenga el 

debido cumplimiento. ¿Pues cuándo no le ha tenido? 

replicó el Rey ; y Doña Catalina le contexto diciendo: 

cuando se me hizo á favor de Don Alfonso de Córdoba 

para el maestrazgo de Santiago, y á los dias siguien­

tes se vio otro elegido para él ; y no cumplir lo que 

se ofrece á una dama es una falta muy notable en un 

príncipe. 

Aunque estas expresiones fueron explicadas por Do ­

ña Catalina con toda la finura propia de su política, y 

como un género de chanza, acompañadas de una dulce 

y atractiva sonrisa, no dejaron de producir en el Rey 

una especie de sonrojo, que no pudo ocultar; y para 

dar en parte á Doña Catalina alguna satisfacción, de 

aquella falta y desahogo de sus zelos, viendo en la que 

amaba tanto interés á favor de lo que él aborrecia, la 

satisfizo, confesando ser cierto que habia faltado á lo 

que ofreció en aquella, ocasión; pero expresando haber 

sido en él política aquella oferta, respecto de haberla 

hecho por descubrir mas la inclinación de Dona Ca­

talina á favor del que deseaba elevar. Asi disculpó el 

Rey su falta, y la echó en cara el atrevimiento de em­

peñarse por quien sabia que le disgustaba. 

De este modo, y con e s t a i especie de jocoso entre-; 

tenimiento,, acabó de acreditar Doña Catalina que na­

da podria adelantar con el Rey á favor de su aman­

t e ; pero quedó en parte satisfecha, sabiendo al .dia 

siguiente que habiendo hablado el Arzobispo de T o -
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ledo y el marqués de Villena al Rey con empeño, 

á fin de que se dignase aprobar la unión del hijo 

de aquel- con la condesa, les habia respondido con 

un tono tan lleno de magestad como nuevo para los 

dos, de esta suerte: " e l que quiera mantenerse en mi 

»gracia no ose otra vez hablarme de semejante ma-

utrimonio, pues tengo resuelto absolutamente que no se 

«haga, por ser muy perjudicial á mi Real servicio , y 

«porque la condesa, ó casará á mi gusto., ó morirá en 

» e l claustro." Y volviéndoles las espaldas , los dejó 

temerosos y sorprendidos: porque en las palabras de 

los Reyes pone la Providencia tanta fuerza y poder, que 

para algunos llevan asegurados la zozobra , el temor y 

la confusión, y para otros la muerte. 

No puede ponderarse lo que celebró Doña Cata­

lina este triunfo , conseguido sobre los que querían 

malograr sus intenciones j y en la primera visita que 

tuvo con el Rey , le manifestó el jubilo que la ha­

bia. causado su heroica resolución. La tuve asi, la con­

texto , porque fue consejo vuestro, y porque no me­

diaba en él cosa que tocase á vuestro ahijado. Ya que 

por vuestra Real boca se ha tocado hablar de Don 

Alfonso de Córdoba, porque la mía se guardaría bien 

de hacerlo sin este motivo, replicó ella , estoy preci­

sada á daros una satisfacción completa, que precisa­

mente borre y destruya el concepto en que me t e ­

néis con ese buen caballero. Quien ama con el extre­

mo que • suponéis amo yo á Don Alfonso, es natural 

desee se interese y procure la elevación, los honores y 

grandezas de lo amado; pero jamás se habrá visto que; 
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esta misma amante procure .con ansia, y solicite con 

desvelo poner á su amante en brazos de otra. ¿Os 

parece, señor, que puede ser posible en quien ama 

un proceder como éste? N ó , no me parece que es po­

sible , la respondió el incauto Monarca; porque poco 

amor tendria á su amante la que, como habéis' dicho, 

pretendiese que otra le gozase. 

Pues eso es lo que yo deseo hacer con Don A l ­

fonso ; y si á vuestra Real benignidad merezco algún 

favor, ninguno : será para mi estimación tan grande, ; 

como el que dispongáis que Don Alfonso se case: de 

lo cual me resultarán dos satisfacciones cumplidas; una, 

y es la superior, desvanecer el concepto que tenéis 

formado de'que amó á Don Alfonso; y otra, hacer­

le feliz , pues basta para ello que mi ' -ano cre­

yese que yo le amaba. N i para lo prii iedo da­

ros mayor satisfacción, ni para lo seguuuo mayor ex­

tremo de generosidad con Don Alfonso. 

No pudó ocultar el Rey la alegría de su corazón 

con declaración semejante, que le daba un claro tes­

timonio de que Doña Catalina no queria á su rival 

con el extremo que creía, y al mismo' tiempo quita­

ba á éste del lado de el la; lo cual era para él una 

carga insoportable, que sufria contra toda su volun­

tad por evitar el escándalo, y otras consecuencias po­

co dignas del trono. t 

Por esta razón mandó á Doña Catalina le dijese 

con quien la parecía podrían casar á Don Alfonso, 

que él allanaría cuantas dificultades se pudiesen pre­

sentar. Doña Catalina le contexto, que no hallaba otro 
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partida mas útil para Don Alfonso, que el de la con­

desa de Luna» porque él era pobre,, y la riqueza de 

aquella casa sola no podia dar celos á la corona. 

Tal fué el entusiasmo del Rey viendo la nada equí­

voca satisfacción que le ofrecía la que tanto amaba,, 

que con toda complacencia ofreció poner en ejecución 

aquel pensamiento ; y sin embargo, añadió , de que 

la casa, de Don Alfonso excede en. lustre á la de la 

condesa , para no dejar el reparo de que su casa es-

pobre , y . se halla, sin empleo en la . mía , le tendrá 

antes de dar paso en este asunto, y entonces será obe-

decida, sin. réplica mi resolución* , 

Pero para. .que. me sea mas estimable el favor de-

mi Príncipe,, Replicó -D,oña. -.Catalina,,, na. qujerjtt - qufc; 

Don Alfonso, entienda que yo. he solicitado y conse­

guido, su dicha. Conozca que solo, á su Soberano, de­

be estas honras, para, que Je viva ¿siempre.. reconocido;-* 

pero ignore el conducto por dqnde.; las,, consigue, y 

asi ni aun tendrá que darme gracias. Todas estas ex­

presiones eran nuevos alicientes que no. sola lisangea-

ban el gustó: del Rey , sino que. disponían sq ánimo, 

á desear que su promesa se viese acreditada, prontamente,. 

Pocos dias se transcursaron cuando tuvo su efec­

to. Un dia que todos los. señores hacian la corte al 

Rey , éste, encarándose á Don Alfonso, con semblan- • 

te afable, le. dijo: "os tengo nombrada por mi em-., 

,)bajador cerca del Rey de Francia; pero antes, de que 

»paseis á aquella corte , quiero condecoraros con un 

fitítulo correspondiente al explendor, de vuestra casa, y 

«casaros con quien corresponde á e l la , ¡ y 4e/ este.-ma-
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ívtrítnoníó ;he resuelto ser padrino." ; 

A todos causaron admiración y sorpresa las expre­

siones tan 'lisongeras y finas del Monarca , causando 

en cada uno distintos efectos. La envidia abatia á mu­

chos, el temor de caer si Don Alfonso subiá á al-J 

gúnos, y la alegría 'dé ver recompeásádo 'él mérito 

á pocos. ' • -

Don Alfonso, igualmente confundido cotí tan ines­

perados honores , tributó al Soberano.- lás^debidás gra­

cias, ofreciéndole verter toda su sangre en su servi­

cio , y que para todo rió tenia - mas voluntad que 

la suya. 

Disuelta la corte, todos los señores á porfía cer-* 

carón á Don Alfonso,'compitiéndose en darle enhora­

buenas, y en ofrecerle todas sus facultades para em­

plearlas en su obsequio. Aquel los, que le miraban có-» 

IDO con desprecio, habiéndole soló por precisión, fue* 

ron los que con mas expresión se *léJ ofrecieron y ádu-¿ 

laron: este es el mundo; desprecia al: caldo, y da ado-¿ 

ración al elevado. 

No dejó de. conocer Don Alfonso la causa de don­

de procedían aquéllos' gerteíosós efectos; ; Doña' Catali­

na , se decia á sí mismo, hace' estos íntlagros ; pero 

si cree que yo soy capaz dé casarme y dejarla, pien­

sa mal. Antes sabré desprenderme'de cuantas honras 

lné-haga el Rey »' qufr separarme1-'tíe su ládo.< - r ' ' ' 

-Asi sé contpetlan1 herbti\imentteüeh finezas íncompa¿ 

rabies, y; en generosidad nunca vista; y por mas que 

él aseguró á Doña Catalina que sabia que ella había 

sabido; inclinar á,,'su favó«? Jla' Real voluntad , ella lo 
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negó en tal gradof con tal persuasión y ^energía, que 

al .fin creyó que el Rey por separarle del lado de su 

dama, le señalaba un. honroso destierro. Yo consentiré 

éste gustosamente, dijo á Doña Catalina, porque al fin 

podré usar de mi. libertad con la que amo, y-con el 

tiempo ser suyo lejitimamente; pero casarme , perder 

mi libertad para perder para siempre lo que. adoro,; 

no lo haré aunque aventure mi vida; cuya resolución 

produjo; en Dqña Catalina el mayor sentimiento, c o ­

nociendo la inflexibilidad, de. Don Alfonso en todo lo 

que resolvía. Solo le dijo en, aquella .ocasión, que de-

bia estar sumamente agradecido al Monarca , porque, 

aunque tarde,;, empezaba, á, premiar los grandes servi­

cio^ de. sucasa., refundidos (en : su persona, y que era 

regular que. adoptando, cuanto le propusiese,, con ma­

yores premios le adelantase; ¿y qué sabemos, conti­

nuó, si dentro de. poco tiempo se dignará de.elevar* 

te; 'á ser, ,su ministro ..y privadq? Pues., esto no .consis­

te en otra cosa que en acertar,á poseer su voluntad; 

cosa muy fácil, respecto de. tu buena política, desin­

terés y elegante/ modo , de explicarte y conducirte. 

... Estas, espresjooes .tan.,dulcesestas esperanzas tan 

lisongeras, no .pudieron^producír el efecto qué deseaba 

Doña CataU^a en,.el qnimo de su amante. No mani­

festó inmediatamente renunciarla,s.; pero se acreditó bre­

vemente,,,por n},as queipar,a ,1o contrario ?empleó.,el Rey 

toda;,su. Real .autqndad^ysigujendo,,encesto, lo que le 

aconsejó Doña,- Catalina,, que 'fué lo siguiente; 

En primer, lugar,, y con todo¡ secreto, dijo á Don 

Juan:de L»,oftioíiq 4°; k condesa,.que tenia casad*,,á 
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ésta con sugeto de su satisfacion, teniendo por segu­

ro serian gustosos todos los de su casa. Sorprendido 

quedó Don Juan al oir esta proposición , porque tu­

vo por cierto que el elegido seria el hijo del marques 

de Villena; y conociendo el Rey que su propuesta ha­

bia producido, en vez de alegría, disgusto en Don 

Juan , con tono mas serio, y semblante mas austero, 

se explicó asi: " leo en vuestro corazón, que mi pro-

» puesta os desagrada. No lo estraño; sois el tutor de 

«vuestra sobrina, y no os será muy agradable tener 

«que desprenderos de sus riquezas luego que tome es­

trado ; debéis ser menos interesado y mas obediente á 

«mis resoluciones. Mañana ha de quedar desposada la 

«condesa con Don Alfonso de Córdoba, en cuya unión 

«prometo ser padrino; ó de lo contrario enseñaré á 

«obedecerme á quien tenga el atrevimiento de con­

tradecirme." 

Ponderar la repentina mutación que causó en el 

corazón de Don Juan esta Real declaración , es im­

posible; baste decir, que sin que hiciese impresión en 

él la fuerza con que el Rey se explicó, ni el poco 

favor que le hacían las expresiones que le trataban 

de ambicioso , pudieron mas con él los efectos de la 

alegría, que el rigor de la reprensión. Por lo mismo, 

sin.reparar en mas, arrastrado del ímpetu de su j ú ­

bilo, se arrojó á los Reales pies, y dijo con! todo el 

entusiasmo de su regocijo: señor, estáis obedecido. N o 

puedo deciros mas, porque el gozo que me ha pro­

ducido vuestra resolución niega á mis labios las palabras. 
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Admirarlo el Rey de lo qué veía y oía entonce*, 

y de lo que habia notado antes, quiso enterarse de lo 

cierto de aquella transformación: Don Juan le satisfi­

zo con la verdad, enterándole de cuanto habia pasa­

do ; y de ello infirió el Príncipe que la dificultad de 

casarse Don Alfouso con la condesa nacia únicamente 

de no querer separarse de Doña Catalina ; cuyo pen­

samiento le hizo tomar mayor interés en que inme­

diatamente tuviese efecto; para lo cual mandó á Don 

Juan, que con la posible brevedad buscase á Don A l ­

fonso, y como que salía de él , y no de su orden, le 

refiriese cuanto con él le habia pasado, sin omitir ni 

una sola palabra. Esto es muy oportuno , continuó, 

para que esté enterado Don Alfonso de que ésta es mi 

voluntad , y que ha dé ser sin réplica obedecida ; y 

estando ya enterado de ello cuando se lo declare, que 

será-hoy mismo, reconocerá que ni aun permitiré qué 

con respetuosos y humildes ruegos me pida lo contra­

rio. Levantó en sus brazos á Don Juan, y é>te par­

tió loco de contento á poner en ejecución lo que aca­

baba de mandarle. 

La dichosa casualidad le presentó á Don Alfonso 

antes de buscarle. Este reconoció en su semblante y 

ademanes el placer que respiraba. Preguntóle la cau­

sa , y con tan oportuna ocasión le refirió cuanto con 

el Rey le acababa de pasar. ¡' •'• 

Tan suspenso dejó á Don Alfonso esta inesperada 

noticia, que habiéndose pasado un gran rato sin pro­

nunciar una palabra^ y alterádose mucho el natural 
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color de su rostro , poniendo en algún cuidado este 

silencio, y la novedad de su semblante á Don Juan, 

le interrogó: ¿parece que habéis enmudecido? á lo que 

le contexto, formando las palabras como con violencia 

y forzadamente; "e l Rey puede lo que quiere, y quie­

b r e que yo quiera lo que no puedo. N i llegará el ca-

3>so de que me lo mande, ni la ocasión de que yo 

»pueda obedecerle. Haced cuenta, señor Don Juan, que 

»Don Alfonso de Córdoba va á morir por no. desobe­

decer , á su Príncipe.'^ Y sin esperar á mas, partió, 

sin que Don Juan pudiera ni detenerle ni seguirle, se— 

gun la velocidad con que caminó. 

Perplexo y sin saber qué resolución tomar quedó 

Don Juan, porque la de volver á ver al Rey , y con­

tarle lo que se acababa de referir , lo contemplaba 

muy ariesgado para Don Alfonso, porque desde, lue­

go era declararle opuesta á la voluntad, del Soberano, 

debiendo agradecérselo como un favor incomparable; 

y en el genio pronto, ejecutivo y fuerte de este Prín­

cipe , debia esperarse una providencia rigorosa para 

Don Alfonso. 

De pronto se le previno pasar á instruir de todo 

á Doña Catalina, como lo hizo; cuya referencia cau­

só en ella con corta diferencia el mismo efecto que-

en Don Alfonso; pero cuando llegó á expresar la al-.' 

teracion que causó en éste la. Real resolución, y la 

respuesta que dio, exclamó con un grito, doloroso, ¡ay 

Dios! . , * " D o n Alfonso va á ser sacrificado en las aras 

»de su constancia." Y levantándose rápidamente, man-
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do á un criado le buscase, y que sin él rto volviese, 

y á Don Juan que se retirase á su casa, y esperase 

en ella las resultas de la conferencia que iba á te­

ner con Don Alfonso, y después con el Rey para in­

formar á éste de todo. 

Con efecto, se retiró Don Juan;' regresó el cria­

do acompañado de Don Alfonso; presentóse éste á Doña 

Catalina con mas señales de cadáver, que de vivien­

te. Ella al verle quedó consternada de dolor : ¿qué 

tenéis , señor y dueño mió? le preguntó temblando. 

Tengo, señora, la respondió, prevenidas las últimas 

palabras que me oiréis. Por amaros y no dejaros, sien­

to algunos instantes hace que me combate la muerte. 

Ella me oprime cada vez mas; pero al fin, moriré co­

mo fino amante, y no como traidor al amor. Con la 

respiración oprimida, y la vista torpe, cayó en bra­

zos de Doña Catalina, que estaba pronta á sostener­

l e , viendo señales nada equívocas en su rostro, en sus 

acciones y palabras de un accidente cruel. 

Llena de espanto y del mas atroz sentimiento, dio 

voces á sus criados; acudieron unos, mientras acom­

pañaban otros al Rey , que en aquel momento infaus­

to llegó. 

Los criados primeros pusieron sobre un canapé á 

Don Alfonso, y mantenían en pie á Doña Catalina, 

teniéndola asida de los brazos, dando fuertes suspiros, 

y vertiendo copiosas lágrimas, cuando se presentó el 

Rey con los otros criados. 

(Se concluirá.) 
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